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Modelo cuantitativo y cualitativo en el aprendizaje de contenidos

Guía paterna en el consumo televisivo
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1. Las pautas de los padres
en la relación entre niño/TV 

Los padres, por encon-
trarse en el contexto inmedia-

to en el que se desarrolla la interacción con el medio
televisivo, son una de las principales fuentes de infor-
mación en la «lectura de imágenes». El niño une las
adquisiciones que recibe de los padres al caudal de
conocimientos que posee respecto a la televisión, rela-
cionados con la manera de entender el significado de
los mensajes y con las formas de presentar los conte-
nidos, y ello va nutriendo sus referentes en la reinter-
pretación de los contenidos. Independientemente de
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Las pautas que los padres ofrecen a sus hijos en cuanto a consumo televisivo son fun-
damentales en la forma de interacción que el niño tenga con el medio. El control pater-
no ayuda al niño a aprender a establecer criterios relativos no sólo a la cantidad de ex-
posición diaria, sino también en lo concerniente a los programas que resultan más o
menos acordes para su edad. El estudio pone de manifiesto que los niños que acos-
tumbran a dialogar con sus padres respecto a lo visto en televisión presentan mayores
niveles de actividad en el proceso de visionado y saben interpretar con mayor claridad
el contenido de los mensajes televisivos.

Parents’ behavioural patterns as regards TV use define children’s interaction with the
medium. Parents’ supervision helps the child to establish a set of personal criteria con-
cerning both duration and frequency of exposure, as well as age appropriateness. Fur-
thermore, as our research evinces, children in the habit of discussing TV shows with
their parents reveal a higher degree of activeness in their visualisation process together
with a notably finer ability of disclosing and decoding content in TV messages.
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las nociones paternas respecto a las técnicas televisivas
en el plano de la realización, el diálogo con los adultos
supone un óptimo punto de partida para que el niño
enriquezca la primera significación que otorga a los
mensajes y se replantee de qué otras maneras o con
qué otras lecturas los interpretan otras personas. En
definitiva, es importante que aprecie que su forma de
entenderlos no es la única ni es definitiva. 

La compañía de los padres durante el proceso de
visionado es de gran ayuda para ofrecer orientaciones
relacionadas con los posibles valores negativos o «con-
travalores» que se desprenden de determinados men-
sajes y que los niños no siempre alcanzan a ver. A raíz
de los filtros que los adultos les proporcionen y de la
contextualización de aquello que no lleguen a enten-
der, los pequeños activarán mecanismos de defensa
para encender una «luz» en futuras aproximaciones al
medio en las que puedan realizar un consumo en soli-
tario e irán adquiriendo experiencia para realizar una
«lectura crítica» de los mensajes.

Otros de los parámetros que los progenitores o
tutores pueden enseñarles son la diferenciación entre
realidad y ficción, los géneros que representan la rea-
lidad y los que se fundamentan en lo imaginario; los
aspectos críticos que se esconden detrás de algunos
mensajes y la finalidad de los mismos; y, por supuesto,
el modo de discernir entre contenidos destinados a
ellos como público objetivo y aquéllos que son para
adultos y que no deberían ver por su corta edad, en
pro de su correcto desarrollo evolutivo. Por ello, que
el niño realice un consumo más o menos responsable
cuando se encuentre solo delante de la pantalla de-
penderá de la guía previa que sus padres le hayan
ofrecido y de cómo éstos hayan intervenido en el mo-
delo perceptivo de sus hijos, modelo que en las etapas
de la temprana infancia es imprescindible tutelar.

Asimismo, compartir junto con los hijos el tiempo
dedicado al medio supone una forma de saber cuáles
son sus gustos, preferencias y actitudes, lo que ayuda
a los padres a conocer los usos que los más pequeños
harán del medio cuando no se encuentren junto a ellos
viendo la televisión. También es una «carta de con-
fianza» para que el niño les comente lo que ha visto en
solitario y les pregunte, para resolver sus dudas, todo
aquello que no haya logrado entender o le haya lla-
mado la atención. 

En contraposición, el consumo habitual sin com-
pañía alguna y la falta de diálogo respecto a lo visto en
televisión pueden afectar, si el sujeto infantil no está
preparado por otros cauces, como pueda ser el con-
texto escolar, a una falta de cuestionamiento de lo emi-
tido y a una ausencia de criterio respecto a todo aque-

llo que pueda perjudicar su aprendizaje y desarrollo
desde edades tempranas y a lo largo de todo su pro-
ceso evolutivo. En este sentido, Aguaded (1999) apun-
ta que «la actitud familiar ante la televisión tiene mayor
trascendencia si consideramos que ésta comienza a
influir de forma sistemática desde la primera infancia,
ya que los modelos paternos de esta época se mantie-
nen en los períodos de mayor plasticidad en la evolu-
ción de los niños»1.

2. Modalidades de ver televisión: consumo
democrático, autoritario y en solitario

Además del diálogo habitual con los padres en re-
ferencia a los contenidos emitidos en televisión, el mo-
do de consumo también afecta a los usos y actitudes
que el niño tenga ante el medio.

Podemos diferenciar entre diversas maneras de ver
la televisión en el contexto perceptivo del hogar:

• Consumo democrático: forma de compartir el
medio asentada en las bases de que cada vez elige un
miembro de la familia lo que desea ver o se ve lo que
decide, en cada caso, la mayoría.

• Consumo autoritario: modalidad en la que, en la
mayoría de las ocasiones, es el adulto quien se hace
con «el mando» e impone al resto lo que hay que ver. 

• Consumo en solitario: modo unilateral de acer-
carse a la pantalla, de manera aislada, sin compartir
con nadie el tiempo de visionado. Si bien tradicional-
mente en la mayoría de los hogares sólo se contaba
con un receptor de televisión emplazado en el salón,
como lugar principal en el que transcendía la vida de
la familia, cada vez es más habitual que se cuente con
una pantalla en cada habitación, aspecto que propicia
esta modalidad de ver televisión. 

Este tipo de circunstancias estructurales en los mo-
dos de consumir televisión repercuten en los compor-
tamientos que el niño tenga cuando no esté junto al
resto de su familia, siendo más probable que elija «lo
prohibido» en la segunda de las situaciones, con todo
lo que ello puede conllevar, de consumir, incluso, con-
tenidos no recomendados para niños; mientras que en
el primer caso el niño se ajustará a sus preferencias,
conocidas de antemano por los adultos con los que
comparte, en el más amplio sentido de la palabra, de
manera habitual su tiempo de exposición al medio.

La tercera forma de consumo que planteamos es
cuanto menos preocupante si tenemos en considera-
ción que, según cifras de recientes estudios, un tercio
de los niños españoles cuenta con equipo propio. Y
esto supone un mayor consumo, a veces indiscrimina-
do, de programas sin que los padres no sólo no vigilen
sino que apenas conozcan lo que sus hijos están vien-
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do ni tampoco en qué horarios. A lo que, evidente-
mente, se añade una ausencia de diálogo acerca de los
contenidos, una falta de contraste en la lectura de los
mensajes e intercambio de opiniones y de oportunida-
des de preguntar a los adultos aspectos puntuales que
no se entienden.

3. Padres, consumo compartido y diálogo sobre
televisión

Anteriormente, hemos apuntado la conveniencia
de ver la televisión junto con los hijos y del diálogo res-
pecto a los contenidos vistos, pero ¿en qué medida son
frecuentes estas situaciones?, ¿de qué modo concreto
afectan a las prácticas televisivas de los niños?, ¿se sien-
ten los padres preparados para explicar a sus hijos todo
aquello relacionado con las formas de construcción de
los mensajes mediáticos y con las maneras de interpre-
tar de manera crítica y razonada los significados?... És-
tas son algunas de las dudas que nos surgen y a las que
trataremos de dar respuesta en las siguientes líneas.

3.1. El elevado consumo diario, un mal ejemplo
En primer lugar, cabe advertir que el ejemplo que

los adultos dan a los niños en cuanto al tiempo de visio-
nado diario no es alentador. Las cifras de consumo
muestran que los niños ven menos la televisión que sus
mayores. Según datos de TN Sofres2 de la temporada
2001/02, el promedio de lunes a domingo, en niños
entre 4 y 12 años, era de 147 minutos diarios (dos
horas y 27 minutos); mientras que para el total de la
población alcanzaba los 219 minutos (3 horas y 39
minutos), lo que significa que los niños durante el perío-
do citado consumieron una hora y doce minutos me-
nos que la media de la población en general. De esta
forma, los adultos mediante su propio patrón de con-
sumo invitan a los niños a una exposición prolongada
al medio. 

3.2. La televisión como principal compañera en el
tiempo libre de los niños

A ese incentivo en la elevada cantidad de consu-
mo diario, se añade como segundo parámetro preocu-
pante que, en muchas ocasiones, los padres no ven
junto con sus hijos la televisión. Según pudimos cons-
tatar en una investigación3 realizada en el año 2002,
en la que encuestamos a 440 escolares de la Comu-
nidad de Madrid con el fin de observar tendencias en
el consumo infantil, sólo un 56,1% solía ver la televi-
sión acompañado de sus padres. Esta circunstancia fo-
menta una relación unilateral de los más pequeños
con la pantalla. Como consecuencia, la televisión ejer-
ce el rol de compañera en el tiempo de ocio de los

niños. Y esta función que se le otorga, como «niñera
electrónica» o «institutriz», es asumida por los propios
padres. En este sentido, en un estudio en el que en-
cuestamos a padres4, observamos cómo en los hogares
en los que ambos miembros trabajan fuera del hogar
argumentaban que «no disponen de demasiado tiem-
po para jugar y ver la televisión con los hijos», por lo
que demandaban al medio más programas de «entre-
tenimiento» para que los niños permanecieran ocupa-
dos. Por otro lado, a pesar de que advertían que les
preocupaba el tipo de contenidos negativos emitidos,
así como las consecuencias que causa ver la televisión,
entre las que citaban textualmente, «la falta de comu-
nicación familiar», «la comedura de coco» o «la crea-
ción de dependencia», un 20% de los encuestados
reconocía abiertamente «no comentar ni explicar a sus
hijos nada de lo que ven». Esta ausencia de diálogo se
debía, entre otras razones, al desconocimiento de los
formatos y contenidos, por lo que afirmaban no sen-
tirse «capacitados para transmitir una buena informa-
ción y educación televisiva a sus hijos». 

Con similar proyección, en un estudio titulado «La
televisión y los niños»5 realizado por el CIS (2000), un
25% de los encuestados opinaba que «los padres no
pueden estar en todo, y necesitan también el apoyo de
los maestros y profesores para enseñar a ver la televi-
sión a sus alumnos» y un 30% respondía que «los ver-
daderos responsables de lo que ven nuestros hijos en
televisión son los programadores de las distintas cade-
nas». Únicamente, el 42% de los padres contestó que
«preocuparse por los programas de televisión que ven
los niños y adolescentes es una labor exclusiva de los
padres».

3.3. El diálogo ante la pantalla, una práctica escasa
Como tercer indicador, nos fijaremos precisamen-

te en qué medida los niños dialogan con sus padres
respecto a los contenidos que ven en la televisión. En
la ya citada investigación realizada en el 2002, pudi-
mos constatar que sólo un 54,3% de los encuestados
acostumbraba a realizar esta práctica. Por otra parte, el
grupo de amigos era con quienes más solían conversar
en relación con lo visto en la pantalla (un 67,9% de la
muestra) y sólo un 3,9% lo hacía con sus profesores. A
estos porcentajes, cabe añadir que un significativo
12,9% de los escolares afirmaba que no dialogaba con
nadie al respecto, situación que podemos calificar de
alarmante, teniendo en consideración que estos niños
tienen una relación exclusiva con el medio, sin retomar
lo que ven ni intercambiar ninguna opinión, ni tan
siquiera cuestionar con otras voces lo que más les pre-
ocupa o no entienden de los mensajes que se «tragan».
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4. Modos de diálogo paterno e interrelación entre
niño y televisión 

Hasta aquí hemos abarcado el panorama de con-
sumo e intercambio de lecturas que los niños realizan
en el plano cuantitativo, pero de qué modo intervie-
nen estas circunstancias en el «proceso de negocia-
ción» que los niños hacen con los mensajes. En esta
parte, trataremos de explicar cómo repercuten la can-
tidad de visionado diario y el diálogo con los padres en
la lectura de los contenidos televisivos y en el nivel de
actividad que los niños mantengan en su interacción
con el medio. 

En la mencionada investigación, abordamos tam-
bién un análisis cualitativo mediante la realización de
16 grupos de discusión en el que las variables de estu-
dio dependientes eran el tiempo diario de exposición,
repartido en dos niveles (ver la televisión más de dos
horas o no llegar a este límite), y la mediación de los
adultos, con otras dos categorías (la existencia habitual
de diálogo con los padres respecto a los contenidos
vistos en la pantalla o la ausencia de éste). Por otro la-
do, la variable independiente era la edad, segmentada
en dos grupos: niños de 7 a 9 años y niños de 10 a 12
años.

Con el fin de determinar cómo afectaban las varia-
bles señaladas al nivel de actividad que los niños mos-
traran en su interrelación con el medio, confecciona-
mos la escala que presentamos abajo6:

De los resultados de este análisis, se desprenden
los beneficios de conversar con los padres y de man-
tener un consumo televisivo por debajo de las dos ho-
ras diarias, en los siguientes aspectos:

• En el mayor grado de actividad en la interacción
con el medio. Si bien constatamos que, en general, los
niños actúan de forma activa ante los mensajes televi-
sivos, siendo su nivel de actividad «alto», determina-
mos que existen diferencias sustanciales en cuanto a
las variables de estudio. De tal modo que quienes
acostumbran a contrastar los contenidos televisivos
con sus padres suelen alcanzar niveles de actividad su-

periores a los propios de su edad. Por ello, los niños
entre 7 y 9 años que comentan la programación con
sus padres alcanzan percepciones similares a las de los
escolares entre 10 y 12 años. En sus lecturas de los
mensajes se aprecian más interpretaciones y opinio-
nes, mientras que quienes no conversan con ellos se
limitan a describirlos de manera lineal o fragmentada.
Además, los niños que ven menos de dos horas diarias
la televisión y dialogan con sus padres son quienes
alcanzan mayores niveles de actividad, llegando al es-
tadio considerado «muy alto», en el que establecen re-
laciones con lo que ya conocen (comparaciones) u
ofrecen otras alternativas y crean nuevos escenarios
(aplicaciones). En contraposición, los que superan las
dos horas introducen errores en la interpretación de
las secuencias.

• En la comprensión de los valores y «contravalo-
res» que se introducen en las imágenes. Quienes dia-
logan con los padres y presentan un consumo menor
perciben en mayor medida los valores y contravalores
insertos en los mensajes televisivos. El hecho de con-
tar con referencias previas de los temas expuestos en
las imágenes, como por ejemplo el reciclaje, favorece
la advertencia, extrapolación y explicación argumenta-
da de los valores positivos y negativos que se asientan
en los mensajes.

• En la percepción de los aspectos críticos que se
introducen en los mensajes. Los niños cuyo consumo
es elevado presentan confusiones en la reinterpreta-
ción de secuencias con contenido crítico, además no
captan el sentido nuclear de los mensajes. Por el con-
trario, quienes limitan su consumo son quienes llegan
a profundizar más en el contenido de las imágenes.

• En la diferenciación entre realidad y ficción. La
edad es una variable clave en la distinción entre ambos
conceptos, ya que los niños entre 7 y 9 años suelen
relacionar la realidad con todo aquello que pueda
acontecer en la vida real, por ello asocian las series de
ficción con lo real y los contenidos informativos con lo
ficticio, cuando les resultan hechos extraños o extraor-

dinarios. Por otro
lado, en el grupo
entre 10 y 12
años, los niños
que no acostum-
bran a dialogar
con sus padres y
su consumo es
superior a las
dos horas diarias
también suelen
cometer equívo-
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cos en la interpretación de ambos términos. De mane-
ra contraria, los niños que sí conversan de manera
habitual con los mayores y ven menos de dos horas
diarias la televisión evidencian el significado de ambos
conceptos y, además, llegan a diferenciar «realidad»
de «realidad mediada», mediante la relación de la rea-
lidad con la experiencia directa, se refieren al concep-
to de «grabación» como manera de construir la reali-
dad e, incluso, hacen alusión a las posibilidades de
«manipular» la realidad a través de la televisión.

• En la distinción entre contenidos infantiles y
contenidos para adultos. Los niños entre 10 y 12 años
que comentan los programas con sus padres y ven
menor cantidad de tiempo al día la televisión son quie-
nes más críticos se muestran con la exposición de con-
tenidos para adultos, aunque se presenten en formato
de dibujos animados, como sucede con una de las
series que nos sirvió de ejemplo en nuestro análisis,
«Los Simpson». Por otra parte, los escasos niños que
ven «South Park» no tienen pautas de control paterno
y presentan un elevado consumo diario. Paradójica-
mente, reconocen que ven esta serie pese a conside-
rar que está destinada a adultos por el tipo de lengua-
je grosero utilizado y por emitirse en horario de ma-
drugada.

5. Aspectos positivos y negativos de ver la tele-
visión con los padres: los niños responden

Con el fin de conocer la opinión de los niños en
cuanto al consumo compartido, planteamos en los gru-
pos de discusión qué ventajas y qué inconvenientes
pensaban que tenía ver la televisión junto con sus pa-
dres. De sus respuestas evidenciamos que, en general,
se acoge esta práctica como positiva porque estiman
que ayuda en los siguientes aspectos:

• Para poderles preguntar lo que no entienden y
así resolver sus dudas.

• Con el fin de contrastar su opinión y ampliar el
punto de vista de los temas que se plantean.

• Para contar con una orientación de los conteni-
dos que pueden ver y los que no les resultan acordes
por su corta edad.

• Por el simple hecho de tener compañía durante
el visionado. Es significativo que esta última ventaja só-
lo se plantea por parte de niños que no suelen dialo-
gar con sus padres.

Como excepción, sólo se señala el inconveniente
de la diferencia en los gustos televisivos. Esta desven-
taja se aduce únicamente en grupos que no acostum-
bran a dialogar con sus padres, en los que se llega a
afirmar que éstos se «deshacen» de sus hijos para ver
únicamente los programas que les gustan. 

Cabe indicar que, de forma generalizada, la mayo-
ría de los niños afirman que suelen adecuarse, de for-
ma más frecuente, a las preferencias televisivas de sus
padres que éstos a los gustos de sus hijos. Esto queda
demostrado en que son pocos los padres que ven con
los niños los dibujos animados, al contrario de lo que
sucede, por ejemplo, con los informativos, contenidos
que a pesar de no ser del interés de los niños7, los ven
con ellos por el simple hecho de compartir ese tiempo
con sus padres.

Quedan, pues, abiertas algunas cuestiones ¿por
qué los padres afirman que no tienen tiempo para ver
la televisión son sus hijos, cuando el cómputo de minu-
tos al día de los adultos supera en más de una hora el
de los niños? y ¿por qué motivos los padres no se inte-
resan por aquello que están viendo sus hijos, cuando
estos ven con ellos programas que no les gustan?,
¿podemos hablar, por tanto, de un consumo compar-
tido sólo cuando los espacios son de la preferencia de
los padres?...

6. Pautas para padres para un consumo televisivo
de calidad junto con sus hijos

Ante los beneficios constatados para los niños de
compartir el consumo televisivo con adultos y del diá-
logo respecto a los contenidos vistos, recogemos a
continuación una serie de posibles pautas de actuación
para los padres en el «contexto perceptivo del hogar»:

• Dosificar el tiempo que los niños destinan dia-
riamente a ver televisión.

• Ofrecer otras alternativas en el disfrute del tiem-
po de ocio.

• Planificar junto con los niños previamente, antes
de sentarse frente a la pantalla, los programas que se
van a ver.

• Interesarse por los espacios que más atraen a los
niños y verlos con ellos.

• Preguntar los motivos por los que les gustan los
espacios que eligen, con el fin de encontrar argumen-
tos de cuáles son sus intereses.

• Observar si los niños entienden el contenido de
los mensajes y explicarles aquello que no entiendan.

• Contextualizar aspectos parciales que no que-
den bien plasmados en las imágenes.

• Potenciar la valoración crítica de los contenidos
vistos. 

Algunas de estas tareas no poseen un excesivo
grado de dificultad para los padres, únicamente exigen
un compromiso para con sus hijos, prestando el tiem-
po necesario y mostrando interés por una cuestión tan
importante como es el aprendizaje que la televisión
proporciona a los niños.
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(2003): Una televisión para la educación. La utopía posible. Bar-
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